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31 DE MARZO  2024. CICLO B. DOMINGO DE RESURRECCION 
Lecturas: 1ª Hechos 10, 14, 37-43. 2ª Colosenses. Evangelio: Juan 20, 1-9. 
 
1º Meditamos: Hoy celebramos el gran milagro: LA RESURRECCIÓN. Aquella mañana, las 
Mujeres, y Pedro y Juan llegaron tarde al sepulcro, pues no se lo creían, imaginaban que 
los muertos ya no madrugan. Pero Jesús regresa a la Vida pronto. Le espera una larga 
tarea. Su Resurrección es una aventura interminable: Seguimos resucitando los que nos 
incorporamos a Cristo, vamos pasando de la muerte a la vida. Tres días le llevó a Jesús la 
Resurrección; nosotros lo hacemos más lentamente. El signo que da S. Juan de que 
resucitamos es el de que amamos a los hermanos. La fiesta de hoy, no sólo se celebra 
aclamando, sino co-resucitando con Jesús, amando. ¿Cómo se resucita? Y Él me dice: 
1º ¡Pide el milagro, RESUCITA! ¡Qué difícil nacer de nuevo!  Pensamos que se nos 

perdieron años, seres queridos, oportunidades, salud y ánimo. Los días que viviste no 
volverán, pero siguen viniendo nuevos, días, nuevas lunas y soles, nuevos amigos, 
caminos y oportunidades. Todo, desde hoy, es nuevo ¿Por qué no hemos de serlo tú y 
yo? Porque la Vida que él nos trae ¡ES TANTA!  Dios está realizando también para ti y para 
mí, un futuro inesperado.  Dios ofrece la respuesta: la salida de nosotros mismos. 
2º Pero, como en el sepulcro de Jesús, todos tenemos una PIEDRA por remover ¿Cuál es 
mi piedra, mi amargura, o pecado, o fracaso, o soledad que sepulta mi esperanza, mis 
ganas de levantarme, de vivir? ¡Llévate a ti mismo hasta Él, y te la removerá! ¿Qué 
pasaría con tanta Aleluya y gozo, tanto alboroto, si tú sigues sumergido en tu pozo, 
sepultado en tu pena? Escucha como Lázaro la voz de Jesús: ¡Levántate y anda! 
3º ¡Hazte RESUCITADOR! Deja entrar la vida, déjala brotar y salir y correr como un río. Es 
maravilloso morir por alguien, por algo que se ama; pero también es muy bello desvivirse 
entregando trocitos de alma y de vida: sonriendo, acompañando, sirviendo, perdiendo 
tiempo y dinero por los que cayeron y aún no se levantan ¡Aparécete a tus hermanos 
transparentando su rostro, repartiendo vida! 
4º Tenemos en el tiempo Pascual un viaje maravilloso: Acompañar a Jesús y compartir, 
junto a María y a las Mujeres y los discípulos, las escenas y paisajes de sus APARICIONES:  
A orillas del mar, por los caminos y los Cenáculos. ¡VÁMONOS A GALILEA! En cualquier 
lugar o momento, en el recinto del corazón, lo encontrarás y escucharas su voz: ¡La Paz 
contigo!, porque necesita resucitadores que maten a la muerte y la llenen de vida.  
5º. El mundo de hoy necesita que aparezcan, por todos los caminos de Emaús de la vida, 
PEREGRINOS cargados de esperanza, con sus llagas abiertas a la misericordia y la ternura.  
 

2ª Compartimos: Tenemos dos losas por levantar: la nuestra y la de este hermano/a 
nuestro que nos necesita. ¿Podemos hacer algo más? ¿cómo, dónde, con quién?  

3° Compromiso: Voy a sentir en la oración la presencia viva, gozosa, íntima de Jesús 
Resucitado Voy a trabajar para llenar mi alma y mi familia de alegría y buen humor  


